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resumen | La crítica intelectual, tanto en Norteamérica como Latinoamérica, ha tendido 
a mostrar el mall como un espacio privado sobrecontrolado, socialmente homogéneo e 
indiferente al contexto urbano que lo rodea. En Chile tales narrativas implicaron, además, 
un cuestionamiento al modelo neoliberal implantado por la dictadura militar, hecho que no 
logró amilanar el éxito que tuvo el mall entre los ciudadanos. En este artículo, mediante un 
análisis cualitativo y etnográ$co de las prácticas y signi$caciones de los usuarios adolescentes 
sobre el Mall Plaza Vespucio, debatiremos algunos de los discursos más recurrentes de la 
crítica académica, a$rmando que para los jóvenes: (i) el mall, más que cerrado e indiferente a 
su contexto urbano, es parte de un sistema que incluye diversos espacios; (ii) las distinciones 
adentro/afuera y público/privado no son relevantes; (iii) los niveles de control social al 
interior del mall son tolerados según emerjan prácticas de resistencia y adaptación.     
palabras clave | espacio público, consumo, cultura urbana, sociología urbana.

abstract | Intellectual critique, both !om North and Latin America, has described malls as 
tightly controlled, socially homogeneous private spaces that are indi"erent to their urban context. 
In Chile, this also implied a critique of the neoliberal model established during the dictatorship, 
which however, did not deny the mall’s success among citizens. In this article, through a qualitative 
and ethnographical analysis of practices and signi#cations of teenagers in the Plaza Vespucio Mall, 
we will discuss some of the most common discourses of the intellectual critique by asserting that for 
adolescents: (i) the mall, rather than being enclosed and indi"erent to the larger urban context, 
is part of a system including di"erent types of spaces; (ii) the private / public; inside / outside 
distinctions are not relevant; and (iii) the level of social control in the mall is tolerated insofar as 
practices of adaptation and emerging resistance.
      
key words | public space, consumption, urban culture, urban sociology.
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Introducción

El shopping mall aparece en EE. UU. a mediados del siglo veinte y es una expresión 
del proceso de suburbanización de la sociedad norteamericana. Mientras los cen-
tros urbanos de la posguerra se despoblaban aceleradamente y la ideología antiur-
bana expandía su feligresía, los desarrolladores inmobiliarios les prometieron a los 
compradores suburbanos la preservación de la rentabilidad del suelo y una utópica 
comunidad de iguales (Fishman, 1987). Para sus primeros diseñadores, los centros 
comerciales fueron imaginados desde la posibilidad de conjugar consumo, vida cí-
vica y la emergencia de una colectividad en un espacio cerrado (Amendola, 2000).

Apenas se inició la dispersión de centros comerciales hacia destinos urbanos y 
suburbanos, las opiniones no se dejaron esperar. Desde una orilla obsecuente, pla-
ni$cadores urbanos (Welch, 1948), desarrolladores inmobiliarios (Nichols, 1948), 
arquitectos (Gruen, 1943) y especialistas en marketing (Merts, 1949) ensalzaron 
las posibilidades que brindaban los nuevos establecimientos para un país cada vez 
más automovilizado. No pasó demasiado tiempo antes de que los atributos y demé-
ritos de lo que muy pronto sería uno de los principales íconos del sueño america-
no concitaran el interés del conjunto de las ciencias sociales, lo mismo que de las 
humanidades críticas. La americanización del mundo explica por qué también el 
cine y la literatura han incorporado el centro comercial a sus respectivas narrativas, 
destacándose, por ejemplo, la mordacidad de George Romero o Woody Allen y las 
alegorías de José Saramago. 

Debido a la in+uencia ejercida por los centros comerciales, críticos y defensores 
han generado interpretaciones extremadamente variadas. Por ejemplo, contamos 
con estudios que los han analizado y descrito como lugares expresivos de paradojas 
y contradicciones modernas que se producen en masa para, al igual que otros ob-
jetos, ser consumidos (Sack, 1988); espacios que evocan antiguas utopías comuni-
tarias y donde se producen fantasías colectivas (Goss, 1999); ciudades arti$ciales, 
deslocalizadas, protegidas y acondicionadas para el consumo (Amendola, 2000) o 
simplemente como “no-lugares” (Augé, 2004). 

Sin perjuicio de aportaciones especí$cas, entre las narrativas que más predomi-
nan a la hora de caracterizar el mall, algunas lo destacan como un espacio social-
mente homogéneo y segregador (e.g. Connell, 1999; Staeheli & Mitchell, 2006); 
otras como un “espacio isla”, encerrado e indiferente al contexto urbano (e.g. Ritzer 
2003; Sarlo, 1994); o como un espacio súper vigilado y donde el control social se 
lleva al extremo (e.g. Lo+and, 1998; Mugan & Erkip, 2009). Además, en América 
Latina, pese a que algunos centros comerciales de México y Brasil fueron diseñados 
en la década de los 60, la academia ha tendido a presentar a los shopping malls ya 
sea como ejemplos y metáforas del neoliberalismo y la globalización (De Mattos, 
1999; Ciccolella, 1999) o como una penetración de la cultura estadounidense (Ga-
llardo, 1994), totalmente contradictoria con el ánimo europeizante y citadino de lo 
que sería la intelectualidad subcontinental. 
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El mall como espacio socialmente homogéneo y segregador

Dado el interés del centro comercial por desincentivar la concurrencia de pobres, 
minorías y, en algunos casos, adolescentes; y, en el contexto norteamericano, por 
su localización alejada del transporte público, el mall se constituye, para muchos 
académicos, en un aparato socioespacial excluyente y segregador (Rile Hayward, 
2001; Connell, 1999; Judd, 1995; Matthews, Taylor, Percy-Smith & Limb, 2000). 
Para los que suscriben esta posición, el mall sería un espacio que, por razones co-
merciales, valoraría desmedidamente la homogeneidad social, evitando a los con-
sumidores burgueses el estrés del encuentro con el ‘otro’ social. Lo que se buscaría, 
entonces, es generar una comunidad (de iguales), lo que reduciría el potencial pú-
blico y político del espacio (Staeheli & Mitchel, 2006).

El mall como isla

Una parte relevante del carácter segregador del mall tiene que ver con su capacidad 
para distanciarse tanto material como simbólicamente de su entorno físico. Esta 
característica ha sido destacada por diversos autores. Así, para Ritzer (2003), los 
malls pueden ser descritos como “islas” en las que se agudizan las tendencias de 
hiper racionalización y burocratización de la sociedad.

Para el ámbito latinoamericano, Sarlo (1994) sostuvo originalmente que el shop-
ping center, con los atributos de un espacio neutro, desterritorializado y deshistori-
zado, se instaló en las ciudades sin consideración del contexto cultural y urbano que 
lo rodeaba, ignorando cualquier tipo de preexistencia. En un diagnóstico lapidario, 
Sarlo llega a decir que, “frente a la ciudad real, construida en el tiempo, el shopping 
ofrece su modelo de ciudad de servicios miniaturizada; la que se independiza so-
beranamente de las tradiciones y de su entorno” (pp. 18-19). Este cuestionamiento 
al mall se ve transformado y moderado a partir de las preguntas que Sarlo (2009) 
se formula, quince años más tarde, respecto de las razones de su éxito, llevándola a 
un reconocimiento, al menos parcial e ideológico, de las funciones integrativas y de 
socialización que el centro comercial ofrece (p. 7). 

Ubicua antes que particular, la crítica de “excesivo enclaustramiento” aparece, 
en la arquitectura y el urbanismo norteamericanos, explicando las razones de la 
quiebra de diversos malls tipo “caja de zapatos” hacia $nes de los años 1990 (Lie-
berman, 2004; >omas, 2006; Perry, 2010).

El mall como espacio hiper vigilado

Diversos académicos han destacado las medidas de seguridad y los sistemas de vigi-
lancia implementados al interior de los shopping centers como formas de, al mismo 
tiempo, desincentivar los robos y hacer que los visitantes se conformen a las prác-
ticas sugeridas por los desarrolladores y consideradas normales al interior del mall. 

Para algunos autores, mediante el control del espacio, las autoridades del mall 
han sido capaces, en forma efectiva, de eliminar las más abiertas prácticas de resis-
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tencia (Stahely & Mitchell 2006; Davis 1990; Lo+and 1998); o hacer que ciertos 
usuarios se conformen a las normas establecidas (Mugan & Erkip, 2009); para otros, 
en tanto, las estrategias de control social, especialmente las destinadas a vigilar y con-
trolar adolescentes, simplemente llevan a que los grupos vigilados elaboren prácticas 
de resistencia más complejas (Lewis 1989; Ortiz, 1994; Matthews et al., 2000).

El mall como metáfora del neoliberalismo

En el caso de Chile, dado que el mall surgió en pleno período de reestructuración 
económica en la década de los 80, su valoración intelectual está íntimamente ligada 
a la valoración que se hace del neoliberalismo. Así, para quienes adherían a la dicta-
dura y la economía liberal, la llegada de los malls fue el signo inequívoco del éxito 
económico del régimen y las transformaciones estructurales que promovió (Lavín, 
1987), mientras que, para sus críticos, los centros comerciales aparecen como una 
afrenta para quienes, por su precariedad material, no pueden acceder al consumo. 
En la década siguiente, este debate sobre los malls y el rol del consumo se agudiza. 
Mientras Moulian (1997) ve en ellos el paradigma del consumo conspicuo, la “cate-
dral del consumo” en el seno de una ciudadanía cada vez más individualista, autores 
como Tironi (1999) o Halpern (2002) terminan valorando las posibilidades de con-
sumo de la población y la emergencia del “consumidor” como nuevo actor de la vida 
social de un país plegado a las dinámicas modernizadoras.

En línea con la renovación de los estudios urbanos y con la necesidad de combinar 
debate teórico con análisis empírico, el presente artículo buscó analizar cualitativa 
y etnográ$camente las prácticas socioespaciales de adolescentes en el Mall Plaza 
Vespucio, así como las signi$caciones que ellos construyen sobre el centro comer-
cial. Tomando parte de los debates teóricos internacionales, se deseaba establecer 
empíricamente si: (i) el centro comercial era para los adolescentes un espacio ence-
rrado y aislado del resto de la ciudad; (ii) el centro comercial era un espacio hiper 
vigilado con altos niveles de control sobre las prácticas cotidianas de los visitantes; 
y (iii) si las prácticas desarrolladas en el centro comercial podían distinguirse de las 
llevadas a cabo por los adolescentes en otros espacios de socialización, como plazas, 
parques o calles comerciales tradicionales. 

Con un sello cualitativo, el estudio de caso permitió el análisis de información 
primaria proveniente de un proyecto de investigación multimetodológico llevado 
a cabo entre los años 2008 y 2010. Para este artículo se utilizaron, especí$camente, 
observación etnográ$ca no participante y entrevistas semiestructuradas.

En este estudio, la observación no participante comprendió anotaciones de 
campo obtenidas a partir de nueve meses de trabajo en terreno. Las observaciones 
fueron analizadas en reuniones semanales, a partir de las cuales fueron emergiendo, 
inductiva y deductivamente, categorías que guiaron los registros posteriores. 

Una vez que se obtuvo una visión general de las prácticas adolescentes en el 
mall, se buscó obtener datos más directos mediante conversaciones con adolescen-
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tes que visitaban el lugar. En ese contexto, se entrevistó, en pequeños grupos, a 27 
adolescentes autode$nidos como de “clase media”.1

Transcritas las entrevistas y la observación, se inició el proceso de codi$cación, 
el que implicó la generación de códigos abiertos que, con el correr del análisis, fue-
ron convirtiéndose en códigos axiales que dieran cuenta de categorías y temáticas 
amplias. Al mismo tiempo que se codi$caba, se fueron intercambiando notas y 
conversaciones que permitieron desarrollar conexiones entre la teoría y lo empíri-
camente descubierto (Glaser & Strauss, 1967). 

Los discursos de los entrevistados fueron entendidos como válidos pese a sus 
contradicciones. Tal aproximación ha sido descrita por la antropología cultural 
como perspectiva emic, la cual —contraria a una categorización sostenida exclusiva-
mente en los criterios del investigador, o también llamada perspectiva etic— propo-
ne una investigación fundada en categorías y distinciones construidas, signi$cadas 
y apropiadas por los propios actores (Harris, 1979). 

Por último, se realizó una exhaustiva revisión de prensa escrita sobre el período 
de apertura del Mall Plaza Vespucio. 

Cuando la periferia se volvió subcentralidad:  
el Mall Plaza Vespucio de La Florida

En el contexto de crítica y alabanza intelectual recién descrito, el análisis sobre el 
mall como fenómeno tangible e intangible estuvo localmente desatendido hasta 
mediados de los años 1990. Este panorama cambió años después, cuando, conscien-
tes del impacto provocado por la inauguración de centros comerciales en sectores 
habitados por grupos medios y sectores populares,2 algunos autores ya reconocían 
sus virtudes concurrenciales e, incluso, lo consideraban un espacio público sustitu-
to, resaltando impactos positivos y negativos en su entorno inmediato (Programa 
de Naciones Unidas para el Desarrollo [PNUD], 1998; Cáceres & Farías, 1999). 

Desde entonces ha persistido el intento de estudiar los malls como artefactos, 
con lógicas, prácticas y formas de operar características. Este análisis se ha desarro-
llado desde diversas ópticas, entre las que resaltan las adaptaciones locales según los 
contextos urbanos (Salcedo, 2003a, 2003b); las diferencias en prácticas de consu-
mo entre niños ricos y pobres (Magendzo & Bahamondes, 2005); la imagen ciuda-
dana construida sobre el mall en tanto re+ejo de la modernidad en otros sectores 
de la ciudad (Cáceres, Sabatini, Salcedo & Blonda, 2006); el desarrollo de prácticas 
alternativas e ilegales en su interior en función de las amplias posibilidades de en-
cuentro social (Stillerman, 2006); su importancia en el desarrollo de subcentros ur-

1  Cabe hacer notar que, en Chile, más del 85% de los ciudadanos se autoidenti$ca con la clase media, cuando en términos 

sociológicos ella no supera el 50-60% de la población del país.

2  Especí$camente: Plaza Vespucio en la comuna de La Florida (1990), Arauco Outlet Mall en la comuna de Maipú 

(1993), Plaza Oeste en el límite entre las comunas de Cerrillos y Maipú (1994), Mall del Centro en la comuna de San-

tiago (1996) y Plaza Tobalaba en la comuna de Puente Alto (1998). 
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banos (Galetovic, Poduje & Sanhueza, 2009), o la trasposición de prácticas sociales 
de otros espacios urbanos (Salcedo & Stillerman, 2010).

La transición desde un gobierno militar a otro civil no sería la única novedad 
en el Santiago de 1990. A mediados de año, muy cerca de un cruce vial de trá$co 
concurrido, se inauguraría un edi$cio exclusivamente orientado al comercio mi-
norista. Rompiendo la tendencia de localización de malls en el cono de alta renta 
(Cosmocentro Apumanque, Parque Arauco y Panorámico), la implantación del 
que más tarde conoceríamos como Mall Plaza Vespucio fue un acontecimiento me-
tropolitano de primer orden. 

Contorneado por una amplia playa de estacionamientos, morfológicamente el 
mall se presenta como cerrado y hermético hacia el exterior (Figura 1). Neomo-
derno antes que posmoderno, Plaza Vespucio disponía de un equipamiento cuya 
calidad era desconocida para grandes porciones de la ciudad. En contraste con la 
homogeneidad social típica de los centros comerciales del suburbio norteamerica-
no (Cohen, 1996), el Mall Plaza Vespucio disponía del potencial para convertirse 
en una referencia para todos los grupos etarios, pero especialmente para los jóvenes.

Figura 1 | Mall Plaza Vespucio a inicios de los 90. Vista desde Vicuña Mackenna 
(Occidente)

fuente  Ciudad y Arquitectura, 72 (1993), p. 51.

Con el paso de los años, y a pesar de ser desa$ado por un competidor ubicado a 
menos de un kilómetro de distancia (Florida Center, inaugurado en el año 2003), 
Plaza Vespucio ha mantenido casi sin variaciones el liderazgo a escala metropoli-
tana, tanto en términos de tamaño y número de visitantes, como de ingresos. De 
hecho, Plaza Vespucio sigue creciendo en áreas destinadas a tiendas y sumando 
nuevos espacios interiores, hasta llegar a tener hoy en día cerca de 180.000 metros 
cuadrados construidos. La cifra no deja de sorprender si lo comparamos con otros 
malls mundialmente conocidos por su magnitud, como el Mall of America de Es-
tados Unidos y el West Edmonton Mall de Canadá (respectivamente 230.000 y 
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500.000 metros cuadrados construidos, este último el centro comercial más grande 
del mundo hasta 2005). Por otro lado, las proyecciones anuales de visitas señalan 
que el año 2010, Plaza Vespucio recibiría 36 millones (Mall Plaza, s/f ), una a+uen-
cia superior a los 28 millones de Mall of America, y ligeramente inferior a los 40 
millones de West Edmonton Mall.

Volviendo a las razones del éxito del Mall Plaza Vespucio, es posible detectar 
cuatro elementos principales. 

1) El mall está servido y conectado no solo a una red vial que lo hace accesible en 
automóvil, sino además a un expedito sistema de transporte público, proceso 
radicalizado por las extensiones del Metro hacia dicho sector (Línea 5 y Línea 
4a) y por la construcción, colindante, de una estación intermodal de buses.

2) Los habitantes populares de la comuna de La Florida vieron la llegada del mall 
como la expresión material de la “modernidad” en una periferia, hasta entonces, 
casi totalmente dependiente del centro (Cáceres et al., 2006; Farías, 2009). Este 
juicio fue compartido por los formadores de opinión pública del momento, tal 
como se aprecia en un titular del diario La Tercera: “Con moderno centro co-
mercial comuna de La Florida ingresa al año 2000” (3 de junio de 1990, p. 16). 

3) El mall da cuenta de una importante aspiración identitaria de la clase media 
emergente que comenzaba a habitar la comuna de La Florida (Tironi, 1999; 
Rasse, Salcedo & Pardo, 2009). Dicha dimensión queda claramente expresada 
en la propaganda inmobiliaria de los años 1990: “Los Jardines de Vespucio. Viva 
en el nuevo barrio alto sur oriente (…) A solo 20 minutos del centro de Santiago, 
centros comerciales de Providencia, y próximo [a] futuro Shopping La Florida” 
(Suplemento “Su Casa”, La Tercera, junio 1990).

4) Plaza Vespucio se ha convertido, material y simbólicamente, en el principal ejem-
plo de la “democratización del consumo” vía masi$cación del crédito. Aquel fe-
nómeno es rati$cado en la distribución socioeconómica de los hogares que vi-
sitan el Mall Plaza Vespucio, cifras que hacia 2010 se repartían de la siguiente 
forma: ABC1 y C2, 34%; C3, 45%; y D, 21% (Mall Plaza, s/f; nótese la desapa-
rición del estrato E, el cual, con presencia tangible en dicho centro comercial, es 
anulado como comprador en los sondeos realizados). 

Habitantes de la ciudad:  
los adolescentes en el mall 

Las múltiples interacciones sociales ocurridas al interior del mall han sido una in-
teresante dimensión de análisis, si se considera su naturaleza controlada y orienta-
da al consumo. En este contexto, salta a la luz una categoría social especialmente 
incómoda para el centro comercial: los adolescentes (e.g. Abaza, 2001; Bermúdez, 
2003, 2008; Voyce, 2006; Mugan & Erkip, 2009). 
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En los primeros estudios sobre adolescentes y malls a+ora el merodear y “pasar el 
tiempo” (hang out) como términos cuali$cadores de las actuaciones de los adolescen-
tes. Más que un consumidor, el joven estaría en el centro comercial por un interés casi 
exclusivamente social. En algunas de estas investigaciones, por ejemplo, se da cuenta 
de la gran cantidad de tiempo ocupado por los jóvenes en vagabundear por el shopping 
center versus el poco dinero gastado en consumo; o de las signi$caciones subjetivas 
del mall como un espacio “neutro” que, a pesar del constante hostigamiento de los 
sistemas de vigilancia, permite la construcción identitaria de un grupo etario que 
está social, sexual y económicamente excluido de la sociedad adulta (Anthony, 1985; 
Lewis, 1989). Así, para algunos autores, el centro comercial se transforma en instan-
cia predilecta de socialización y satisfacción de necesidades emocionales adolescentes 
(Kim, Kim & Kang, 2003); un lugar en que los jóvenes, pese a algunas quejas, no se 
sentirían mayormente discriminados (Mugan & Erkip, 2009).

En ese entendido, se han destacado las disputas simbólicas entre adolescentes y 
adultos en el centro comercial. El 6aneur inaceptable —como dirían Matthews et al. 
(2000)— sería un habitante arquetípicamente perturbador para los administradores 
del centro comercial, ya que su sola presencia lo convierte en sujeto amenazante para 
la atmósfera controlada del mall y sus consumidores reales o potenciales. 

Con todo, rechazando los discursos intelectuales que minusvaloraban la actua-
ción adolescente en el mall, Bermúdez (2008) señala que dicho espacio ha logrado 
posicionarse como una instancia de encuentro, de construcción y disputa identita-
ria. De este modo, yendo más allá de la mera constatación del ejercicio de la hege-
monía, los centros comerciales no vienen a desplazar el parque o el barrio, sino a 
convertirse en un espacio urbano más de interacciones sociales donde se observa la 
diferencia y el con+icto. 

Similar posición es observable en estudios desarrollados recientemente en San-
tiago de Chile (Salcedo & Stillerman, 2010; Stillerman, Salcedo, Philips & Covarru-
bias, 2010), los que pusieron atención en la heterogeneidad social circundante en dos 
shopping malls de la comuna de La Florida (Plaza Vespucio y Florida Center). De sus 
conclusiones extraemos dos puntos importantes: primero, la idea de que es posible 
describir las prácticas socioespaciales de los adolescentes como “transposiciones” de 
otras prácticas provenientes de espacios públicos tradicionales (Salcedo & Stillerman, 
2011); y segundo, el reconocimiento del centro comercial en tanto instancia de cons-
trucción identitaria de jóvenes autoadscritos a la clase media y la legitimación subjeti-
va de su uso mediante las prácticas de consumo (Stillerman et al., 2011). 

Al igual que para otras latitudes, los estudios realizados sobre experiencias ocu-
rridas en Chile están marcados por las transformaciones culturales que los jóvenes 
han experimentado en las últimas décadas. Especí$camente, pensamos en su retira-
da de la esfera pública y el predominio de referentes más personales que colectivos 
en su construcción identitaria (Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo 
[PNUD]/ Instituto Nacional de la Juventud [INJUV], 2003; Marín, 2008). 
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Prácticas adolescentes en el mall y sus alrededores:  
disrupción, represión y eterno retorno

Las prácticas adolescentes que tienen lugar en el Mall Plaza Vespucio y sus alrede-
dores son de dos tipos: de consumo y de interacción social. 

La concepción del mall en tanto escenario de sociabilidad adolescente implica 
que las prácticas de consumo tengan una relevancia mínima en la descripción que 
los jóvenes hacen de sus rutinas en el centro comercial. El consumo como práctica 
depende, entonces, totalmente de las circunstancias (familiares o sociales) que cau-
saron la concurrencia al mall: si son los padres quienes empujaron al adolescente a 
recorrer Plaza Vespucio, es porque especí$camente se va de shopping. Más aún, el ser 
observado con los padres en el mall en situaciones ajenas al consumo es mal visto 
por los adolescentes, hombres y mujeres: 

Vai caminando y es como… “ay, está con los papás, no sale sola”, y es como “oh…”. Y 
además que, no sé, por ejemplo uno ve a alguien y tu mamá empieza como “hola, 
como estái”, y la cuestión, y “llévalo a la casa a tomar té”. (Sol, 14 años).

Por otro lado, si el motor de la visita fue de índole social, el consumo es una de las 
tantas acciones realizadas al interior del mall, un accesorio al vagabundeo o la socia-
lización. Así, mientras se está con amigos, es posible consumir alimentos o bebidas o 
utilizar algunas instalaciones, como el bowling o los juegos electrónicos. Con todo, 
muchos adolescentes reconocen que el consumir algo se convierte en una forma de 
legitimar su presencia en el centro comercial: implica una aceptación tácita de las 
reglas y una forma de convertirse en “cliente” (Chin, 2001; Stillerman et al., 2010).

Este deseo de legitimar la propia presencia tiene que ver con la vigencia en el 
mall de un aparato punitivo que busca evitar la aparición de conductas poco com-
patibles con su función comercial. Al respecto, nuestras observaciones nos llevan a 
establecer que, tal como ha sido descrito en otros trabajos, tanto nacionales como 
extranjeros (e.g. Stillerman & Salcedo, 2011; Mugan & Erkip, 2009), la actitud 
de los vigilantes privados al interior del centro comercial dista mucho de ser mi-
nuciosa e inhibitoria. Por más que, reconocidamente, un shopping center promue-
va el control exhaustivo de las prácticas socioespaciales generadas dentro de sus 
márgenes, durante el trabajo de campo pudimos notar la presencia impertérrita de 
los guardias ante hechos claramente repudiables para los administradores del mall, 
como comercio informal, “carretes” juveniles, mendicidad, e inclusive paseos cani-
nos. Ello nos hace re+exionar sobre la capacidad real de negociación que tienen los 
usuarios del mall, la que, por un lado, implica —consciente o inconscientemente— 
aceptar ciertas reglas (como la necesidad de comprar); y por otro, también implica 
la repetición constante de prácticas indeseables que, con el correr del tiempo, dejan 
de ser perseguidas por la autoridad. 

En cualquier caso, son las interacciones sociales, como un tipo de acción colec-
tiva, las que explican de manera mayoritaria la asistencia adolescente al mall. Inde-
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pendientemente de la intensidad de las relaciones producidas en el shopping center, 
para nuestros $nes resulta interesante re+exionar sobre la capacidad interaccional 
del mall. Para ello, necesariamente debemos atender a la dimensión espacial, pues 
dichas interacciones no se producen con igual intensidad ni de igual forma en todos 
los espacios del mall. Así, reconocemos dos grandes áreas geográ$cas, cualitativa-
mente importantes, en las que las interacciones sociales adolescentes se desarrollan 
y en las que se establecen relaciones diferenciales con los sistemas de control: (i) Las 
Terrazas, de Plaza Vespucio/el patio de comidas; y (ii) el sector Aires. 

Las Terrazas, de Plaza Vespucio, es una estructura abierta, de dos plantas, inaugu-
rada el año 2005. Con sus improvisados escaños (jardineras, escaleras e inclusive el 
suelo) y sus pasarelas invita a la permanencia constante y signi$cativa de los usua-
rios, todo ello amenizado por los restoranes, salas de teatro, de cine y múltiples 
posibilidades de acceso que presenta (desde el exterior, por la calle Froilán Roa y los 
estacionamientos; desde el mall, por los pasillos en el primer nivel y por el patio de 
comidas en el segundo piso). 

Podemos pensar que la opción de diseño de este espacio no fue baladí. Mampa-
ras, amplios ventanales y puertas no hacen más que intentar convencer a los usuarios 
de que, al menos en apariencia, se ha dejado atrás el mall convencional y enclaustra-
do, accediendo a lo más parecido a una plaza pública que Plaza Vespucio puede ofre-
cer. En este contexto, tanto nuestras observaciones como nuestras entrevistas nos 
llevan a pensar que las dicotomías público/privado, adentro/afuera, se hacen difusas 
y complejas de sostener por los visitantes adolescentes, desapareciendo las certezas 
del usuario respecto de las normas del mall y la forma en que ellas se harán cumplir. 

Como que de repente igual uno va a otro mall y de repente los jóvenes quieren 
fumarse un cigarro y como que tienen que salir y… En cambio por aquí [por Las 
Terrazas] salís al patio y después entrái al tiro. (Alexander, 16 años).

De esta manera, la distinción entre la porción interna y externa del food court 
(patio de comidas y Las Terrazas) es puramente metodológica, pues la primera no 
es comprensible sin la segunda, dado que las prácticas adolescentes ahí desarrolla-
das trascienden el consumo de alimentos. 

Aires, inaugurado a $nes del año 2008, es una de las últimas grandes apuestas de 
Mall Plaza Vespucio para atraer a aquellos estratos medio-altos mayoritariamente 
ausentes del centro comercial. Con una inversión de 28 millones de dólares, Aires 
incluye tiendas exclusivas nunca antes vistas en la comuna de La Florida, así como 
una opción de diseño radicalmente diferente al del resto del centro comercial, en la 
que la incorporación de luz natural, musicalización, jardines y cascadas de agua, en-
fatizan mucho más el lujo que la funcionalidad. Desa$ando un historial casi perfecto 
de aciertos, al ver el vacío total de la segunda planta de Aires, podríamos aventurar 
que el plan inicial de los desarrolladores no ha sido, hasta ahora, del todo exitoso. 
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A pesar de lo anterior, Aires ha logrado captar la atención de los adolescentes. 
Es este espacio, aprovechado por su escasa a+uencia de público, el preferido por 
los adolescentes para sus rituales de cortejo, citas y romances. Es también un lugar 
confortable para grupos pequeños que se reúnen a conversar. 

Cabe hacer notar, en cualquier caso, que la desidia de los guardias, que es bas-
tante típica del sector Las Terrazas/patio de comidas, se altera sustantivamente en el 
Aires, lo que genera una percepción radicalmente diferente respecto al control espa-
cial por parte de los usuarios adolescentes, tal como se aprecia en las siguientes citas:

[En Aires] no podemos gritar y cuestiones… [En cambio] aquí en Las Terrazas uno 
se tira al suelo si quiere, te tirái al suelo, bailái, hacís lo que querái. (Carla, 16 años)
 Yo soy jefa de team [grupo de amigos de la tribu urbana pokemones], entonces 
a veces igual cuesta, porque los chiquillos se ponen muy desordenados. En Aires 
empiezan a tirar “challa”, cucharas, lo que sea, entonces la gente se molesta y uno 
tiene que estar ahí diciéndoles a los chiquillos que no hagan eso pa’ que no nos 
echen, pa’ no tener ata’os. (Laura, 15 años).

Esta diferencia de percepción es el re+ejo de una realidad más profunda. Aun-
que sabemos que el ejercicio represivo está presente siempre y en cada momento, 
podemos ver que los dispositivos de seguridad de Plaza Vespucio arremeten y se 
hacen visibles en distinto grado y frente a distintas acciones, según sea el recinto. 
El espacio más íntimo y lujoso de Aires es cuidado en sus detalles y, por ende, las 
prácticas son más restringidas; por su parte, la densidad urbana y la apertura hacia 
el exterior de Las Terrazas/patio de comidas imposibilitan el control total del espa-
cio, eligiéndose reprimir solo algunas prácticas y dejando el resto en la invisibilidad 
del anonimato denso. 

De cualquier modo, sabemos que existen algunas prácticas que son reprimidas 
en todo contexto y lugar: “poncear” (besos y caricias fogosas), “carretear” (juerga 
sin término), o patinar en skate. Ello lleva a que los adolescentes solo las desarrollen 
luego de una evaluación minuciosa del entorno físico-social circundante y de la posi-
bilidad/imposibilidad de ser reprimidos por los guardias. Más aún, aquellos que de-
sarrollan estas actividades van formando una suerte de “cultura nómada” en el mall, 
con continuos desplazamientos y cambios en sus lugares de reunión e interacción. 

[Hay que] estar escondido de los guardias… Cuando llegan los guardias a echarnos 
[de Las Terrazas] nos vamos pa’ Aires; después, cuando nos echan de Aires, nos 
vamos al [paseo El] Cabildo, y así. ( José, 17 años).

En la serie de prácticas adolescentes que se enfrentan al ejercicio disciplinario 
del mall, podemos pensar su progresión desde la relación constante entre el control 
y la resistencia en los términos en los que esta dicotomía fue planteada por De 
Certeau (1984); es decir, como una disputa de corto alcance que modi$ca los usos 
y sentidos iniciales que los productores del espacio imaginaron en un comienzo. 
Si el food court fue diseñado para comer permaneciendo el menor tiempo posible, 
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los adolescentes utilizan el mobiliario para pasar largas horas “carreteando”; si los 
sillones de Aires están dispuestos para acomodar al cliente de sus costosas tiendas, 
los adolescentes se acarician con pasión en ellos. 

Tal como señalaba Lewis dos décadas atrás (1989), la presión del mall por con-
trolar dichas acciones y prácticas es totalmente soportable por los adolescentes, ya 
que no implica agresiones físicas graves ni prohibiciones de acceso permanentes. 
Ello va generando un juego de persecución constante entre guardias y adolescentes. 
Aún más, su rutinización ha permitido el conocimiento mutuo entre celadores y 
celados, haciendo factible el eterno retorno al mall. 

Los guardias nos “cachan” [conocen] más porque, claro, venimos todos los 
$nes de semana, entonces ya nos ubican. (Conversación informal, adolescente 
aproximadamente 16 años)

Signi&caciones adolescentes sobre Plaza Vespucio:  
¿el mall como plaza pública?

Comencemos por mencionar la situación observada entre algunos jóvenes que, te-
niendo otros centros comerciales más próximos a sus casas o colegios, pre$eren 
concurrir a Plaza Vespucio. Muchos de los entrevistados provienen de comunas 
distantes de La Florida (e.g., Pudahuel, Maipú, Santiago), mientras otros, residien-
do en otros municipios adyacentes, como Puente Alto y Macul, no se plantean la 
posibilidad de ir a otros shopping centers del suroriente de Santiago (Florida Center 
y Plaza Tobalaba). 

El [Mall Plaza] Tobalaba queda más cerca de mi casa… [Pero] es como que hay 
menos gente y es fome… Llegái y está lleno de viejitos. (Alberto, 15 años).
 Como que el [mall] del 14 es el más grande de todos, [pero] el Florida Center 
es para andar en familia igual y es más caro. (Sol, 14 años).
 No tenemos idea de las razones por las que venimos [a Plaza Vespucio]; es 
que el team nació acá y [aunque] uno trata de sacarlos…, porque hemos ido al paseo 
Quilín, al Florida Center, pero siempre terminamos acá. (Laura, 15 años).

Las citas anteriores nos permiten extraer importantes conclusiones respecto de 
los discursos legitimadores que los adolescentes fabrican para explicar su presencia 
en el Mall Plaza Vespucio. 

a) La accesibilidad, como aspecto material, claramente posee una relevancia se-
cundaria, toda vez que muchos jóvenes pre$eren asistir a este mall aun tenien-
do otro más próximo. 

b) Centralmente, el discurso legitimador es de carácter simbólico: de los ado-
lescentes existe una “primacía subjetiva” de “el 14” respecto de otros centros 
comerciales. Esta centralidad está dada ya sea por su tamaño, la cantidad de 
amenidades presentes en él, o la atmósfera provocada por la gran cantidad y 
diversidad de personas que lo visitan. 
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c) Además, existe otro discurso legitimador de la propia presencia en el Plaza Ves-
pucio que se liga a razones de tipo económico: “los otros malls son más caros”. 
Para los adolescentes entrevistados, Plaza Vespucio representa una alternativa 
“más a su alcance” que otros espacios, como Florida Center o los malls del ba-
rrio alto de la ciudad de Santiago. 

Sin embargo, esta justi$cación económica tiene menos que ver con un análi-
sis comparado de los precios de determinados productos en distintos centros co-
merciales, que con una imagen de “mall de clase media” que se ha forjado el Plaza 
Vespucio, imagen que guarda relación tanto con la autopercepción de los jóvenes, 
como con sus pautas y formas de consumo. Los jóvenes entrevistados, tal como 
aparece en otro estudio (Stillerman et al., 2010), valorizan la austeridad y “raciona-
lidad” del consumo de clase media, en contraste con la “irracionalidad” y muchas 
veces los excesos en el consumo de jóvenes de estratos tanto altos como populares. 

Este carácter de clase media del Mall Plaza Vespucio no implica que entre su 
concurrencia no se adviertan personas de estratos sociales altos o bajos. Esta diver-
sidad de usuarios es valorada positivamente por los adolescentes entrevistados, pues 
re+eja una pluralidad social no apreciable en otros shopping centers. Tal juicio es 
especialmente referido a los centros comerciales del barrio alto (e.g., Parque Arau-
co, Alto Las Condes), en los que, según las construcciones imaginarias de nuestros 
entrevistados, la diversidad social es escasa, presentándose como espacios estandari-
zados, ritualizados y carentes de toda contingencia. En todo caso, se debe recalcar el 
carácter “imaginario” de este discurso, pues muy pocos entrevistados a$rmaron ha-
ber asistido, al menos, con algún grado de regularidad a estos malls del barrio alto.

Allá es como otro ambiente, porque allá son todos más lais [de mayor nivel 
socioeconómico]. (Claudia, 15 años).

Al considerar la concurrencia pluriclasista del Mall Plaza Vespucio, se hace po-
sible comprender el discurso juvenil respecto de la apropiación de ciertos espacios: 
la identidad de lugar se construye mediante la disputa y el con+icto con otros jóve-
nes —sean estos de otras clases sociales o pertenecientes a alguna tribu urbana—, 
así como, en muchos casos, con los guardias y otras autoridades adultas en el mall. 
Como dijimos, la presencia del otro es valorada (discursivamente), pues genera di-
versidad, pero al mismo tiempo puede llegar a constituir una amenaza y una di$cul-
tad para llevar a cabo la apropiación simbólica de ciertos territorios. 

La existencia de grupos amenazantes, cuyo origen social es adscrito a barrios 
populares, y que estarían siempre dispuestos a actuar violentamente, fue presentada 
frecuentemente como uno de los problemas que tendría el Mall Plaza Vespucio. La 
colonización del centro comercial por parte de grupos de “+aites” (nombre peyora-
tivo y estigmatizador dado a los adolescentes del mundo popular con estética estilo 
reggaeton3) vendría a tensionar una instancia de sociabilidad aparentemente segura. 

3  De$nida por uso de ropa deportiva de marcas reputadas —Adidas, Puma, Nike—, zapatillas ostentosas, bling-bling 

(joyas colgadas al cuello) y corte de pelo estilo “sopaipilla”; esto es, rapado totalmente en las sienes y la nuca, mientras 

en la zona occipital el cabello se mantiene ligeramente más largo, con un meticuloso arreglo. 
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[Una vez] el team de nosotros le pegó al team de ellos (…) y ellos tenían como lazos 
con los +aites; entonces después nos querían pegar y tuvimos que dejar un tiempo 
de venir al mall, acá a Las Terrazas. (Ricardo, 16 años).

Este “+aite” es tolerado, y su presencia no es, por lo habitual, lo su$cientemente 
amenazadora como para desincentivar o evitar en forma permanente la propia vi-
sita, dado que la interacción con ellos se produce en un ambiente seguro y contro-
lado. Así, al tiempo que el guardia siempre es visto en términos negativos como el 
“represor”, inconscientemente su presencia y la de otros mecanismos de control es-
pacial otorgan el marco de seguridad necesario para el encuentro pluriclasista. Por 
tanto, aunque haya “+aites” por doquier, Mall Plaza Vespucio permite idealmente 
la interacción y reconocimiento con los otros en una atmósfera dinámica, algo caó-
tica, dispuesta a aceptar una multiplicidad de agentes, pero controlada y segura. 

Ahora bien, el mix social, el control del espacio, o la presencia de otros con-
sumidores, son solo algunos de los aspectos que los adolescentes deben tener en 
cuenta en el desarrollo de sus tácticas de apropiación del lugar (De Certeau, 1984). 
Dichas tácticas requieren conocimiento cabal del espacio y sus reglas, repetición 
de prácticas y estrategias en un contexto de ensayo y error; en $n, requieren una 
inversión de tiempo e inteligencia colectiva. Esta inversión es la que nos permite 
pensar en la generación de profundos lazos emocionales con un espacio que ha sido 
fuertemente signi$cado durante sus historias de vida. Como ellos mismos señalan, 
“el mall siempre estuvo allí”, y probablemente es lo que justi$ca también la no visita 
a otros malls, en los que tendrían que re-aprender códigos de apropiación y estarían 
expuestos a contingencias inciertas. 

El mall, la calle y la plaza  
en el discurso y prácticas adolescentes

La naturalización del mall por parte de sus usuarios (Stillerman & Salcedo, 2010) 
implica que la pertinencia de ese escenario para el establecimiento de las relaciones 
sociales no es cuestionada, lo que trae consigo una pregunta crucial: ¿serán aban-
donados por los adolescentes espacios como la calle o la plaza? ¿Terminará el mall 
reemplazando a los denominados “espacios públicos”, como sostienen sus críticos?

Para responder estas preguntas debemos analizar la comparación calle/plazas 
versus mall que hacen los adolescentes entrevistados, así como también los distintos 
lugares y la forma en que ellos los van habitando cotidianamente. 

Entre los principales aspectos del mall rescatados por los adolescentes, están las 
posibilidades que este espacio ofrece para establecer sus interacciones sociales en 
contextos de mayor seguridad que otros espacios de la ciudad. 

Acá es mejor porque el [paseo El] Cabildo es más peligroso, porque siempre nos 
quieren como… asaltar  (…) igual que en otros lados, como el Parque La Bandera en 
San Ramón. (Daniel, 16 años).
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La seguridad, no obstante, es para los adolescentes una variable que posee di-
mensiones positivas y negativas: aunque los dispositivos del mall reducen conside-
rablemente, aunque no eliminan, los riesgos de ser victimizado, al mismo tiempo 
limitan la espontaneidad de las interacciones mediante el control de las prácticas 
socioespaciales. No por nada, los “otros signi$cativos” para los adolescentes que en-
trevistamos son los “+aites” y los guardias: los primeros, como potenciales agentes 
victimizadores; y los segundos, como actuales agentes represores. 

Sin embargo, a pesar de concentrar riesgos en sus usos, los espacios como calles y 
plazas no son desechados por completo, en la medida en que otorgan grados de liber-
tad mayores que el mall. Plazas de barrios y calles no desaparecen del discurso ado-
lescente, sobre todo si se trata de interactuar en circunstancias u horarios en los que 
el mall no lo permite. El centro comercial es visto como un espacio más para ocupar, 
con sus propias reglas de apropiación, sus ventajas y sus problemas. Es un escenario 
que, siguiendo a García Canclini (1999), podría interpretarse desde el sentido mismo 
de la vida urbana, a saber, como un lugar para “habitar” y “ser imaginado”, que emerge 
de aquellas comunicaciones múltiples y heterogéneas propiciadas por los habitantes 
de la ciudad. Consecuentemente, siendo un tipo de “espacio habitado”, según lo en-
tendido por De Certau (1984), el mall nacería de prácticas y operaciones en pugna 
que lo forman, lo determinan y lo sitúan, cuestión que permite a los adolescentes, por 
ejemplo, establecer relaciones sistémicas entre este espacio aparentemente privado y 
los espacios públicos circundantes. Para los adolescentes entrevistados, y para mu-
chos otros que observamos, el mall no es un lugar cerrado y desligado de su entorno, 
sino más bien uno entre varios espacios que conforman un “lugar” en el que ellos 
van desarrollando sus relaciones sociales y simbólicas. Este lugar, denominado por 
nuestros entrevistados como “Paradero 14” o simplemente “el 14”, incluye espacios 
privados como el mall, espacios comerciales tradicionales, paseos peatonales, plazas y 
áreas verdes, etcétera. “Siempre vamos a terminar en el 14” (Laura, 15 años), a$rmó 
una informante que, siendo entrevistada al interior del mall, jamás comprendió los 
límites físicos y jurídicos que separaban ese lugar, originalmente pensado como un 
emprendimiento privado con $nes de consumo, de su entorno. 

Esta relación sistémica y de complementariedad se aprecia particularmente bien 
al analizar los movimientos y migraciones adolescentes que ocurren entre el Mall 
Plaza Vespucio y el paseo (calle) El Cabildo, espacio comercial tradicional y abierto 
del paradero 14 (Figura 2), y las signi$caciones que los adolescentes hacen de este 
paseo y su encuentro con el centro comercial. 

Con su feria artesanal —lugar predilecto para el consumo cultural de algunos 
adolescentes—, vendedores ambulantes, supermercados en sus contornos, gitanas, 
áreas verdes un tanto descuidadas y la casona municipal de La Florida, el paseo pea-
tonal El Cabildo es el espacio público con mayor intensidad en el uso adolescente 
en las afueras del mall. En tanto punto de encuentro de quienes vienen de distintas 
latitudes y refugio momentáneo de los expulsados del centro comercial, el paseo El 
Cabildo y el Mall Plaza Vespucio funcionan integradamente como un gran espacio 
de interacciones sociales para los jóvenes; espacio en el que se produce el encuentro 
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—y, hasta cierto punto, la confusión— entre el afuera/adentro, público/privado, 
tradicional/moderno, local/global. 

Más que competir por la atención adolescente, ambos escenarios (Plaza Ves-
pucio/El Cabildo) generan un virtuoso circuito de sociabilidad para los jóvenes 
que visitan el lugar, construyendo en la práctica lo que en su lenguaje cotidiano y 
su discurso los adolescentes denominan “el 14”. Así, a pesar de su aparente impe-
netrabilidad, el mall aparece como un espacio poroso del que los visitantes entran 
y salen a voluntad, desplazándose hacia espacios aledaños de naturaleza jurídica 
y funcional radicalmente diferentes. Más aún, en nuestras observaciones pudimos 
apreciar que el mall es incluso utilizado como lugar de tránsito para desplazarse 
entre dos puntos. 

Figura 2 | Plano paradero 14 La Florida. Lugares frecuentados por adolescentes

 

fuente  Elaborado por Liliana de Simone. Escala 1:5000.

ReDexiones &nales:  
¿nuevas formas de practicar la ciudad?

En el éxito de Plaza Vespucio se conjugan factores urbanos y económicos, como 
la existencia de un sistema de transporte público expedito, la búsqueda identitaria 
de una comuna que progresivamente recibía a grupos medios y la masi$cación del 
crédito entre emergentes capas sociales. Dichas categorías nos hablan de variables 

1. Terrazas Plaza Vespucio 
2. Aires 
3. Paseo El Cabildo  
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coyunturales propicias para el desarrollo fructífero de un centro comercial, mas 
no re$eren a las disposiciones socioculturales que estructuraron las valoraciones 
adolescentes sobre el Mall Plaza Vespucio. Sobre tal punto centraremos nuestras 
re+exiones $nales, las que buscan sostener teóricamente lo que observamos en te-
rreno. A saber: 

a) Una cierta continuidad en el discurso y en las prácticas adolescentes entre el 
shopping center y los espacios aledaños a este, como plazas o calles comerciales 
tradicionales, continuidad que convierte el paradero 14 en un “lugar antro-
pológico” (Auge, 2004), un sistema comercial y de espacio público con una 
identidad propia y que claramente excede la identidad del Mall Plaza Vespucio. 

b) Una determinada forma de habitar el mall por parte de los adolescentes, y una 
adecuación a las condiciones de posibilidad que ofrece el lugar. Esta forma de 
habitar incluye la naturalización del espacio, la transposición de prácticas pro-
pias de otros lugares, la acomodación de prácticas, la resistencia activa o pasiva 
frente a las restricciones propuestas por la autoridad, y el nomadismo continuo 
como forma de permanencia. 

Extrapolando al análisis urbano el concepto de habitus desarrollado por Pierre 
Bourdieu (1990), podemos pensar la constitución de un campo urbano a partir 
de la relación entre distintos agentes que, teniendo distintas dotaciones de capital 
económico, cultural, político y simbólico, han dibujado fracciones de la ciudad y, 
con ello, determinadas clases de conductas y percepciones sobre los espacios urba-
nos. Considerando este marco conceptual, podemos entender el desenvolvimiento 
de las prácticas socioespaciales adolescentes (en o sobre el mall), no tanto como 
prácticas “racionales” (como los teóricos liberales o los desarrolladores de malls pu-
dieran pensar), sino más bien como prácticas razonables o de sentido común. 

Así, mientras el mall ofrecería “condiciones de posibilidad”, dadas por ciertos 
discursos y prácticas hegemónicas generadas desde los creadores y administracio-
nes del espacio, los adolescentes actuarían en los márgenes, alterando signi$cados, 
evadiendo controles o generando resistencias especí$cas, mas nunca generando 
proyectos alternativos de resistencia frontal o abandonando las signi$caciones 
generales que la población posee sobre el shopping. Esta visión nos permite, con-
ceptualmente al menos, abandonar la dicotomía planteada por la literatura entre 
estructura (prácticas absolutamente condicionadas por los productores) y agencia 
(libre albedrío espacial total). 

Dado que las “dualidades poder/resistencia al poder” o “productores/usuarios 
del espacio” se presentan en todos los espacios, incluidos los espacios públicos (Sal-
cedo, 2002), no es curioso que los adolescentes conciban el mall como una “parciali-
dad urbana” que se conjuga con otros espacios de la ciudad, no cuestionando su uso 
bajo oposiciones teóricas del tipo espacio público/espacio privado, o calles y plazas/
centros comerciales. El centro comercial se engarza material y simbólicamente entre 
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los paisajes de la ciudad: no compite con el barrio, la plaza o la escuela, sino que más 
bien los complementa, formando un circuito espacial de distintas interacciones. 

Siendo parte de un habitus, las prácticas adolescentes en Mall Plaza Vespucio 
responden a determinantes socio-históricas, donde el mall se ha constituido como 
instancia nueva de sociabilidad de la juventud; y en el caso del Plaza Vespucio, como 
un espacio de sociabilidad e identi$cación de la clase media. Su naturalización ha 
llevado a desarrollar prácticas sociales, ciertamente observables en otros espacios 
urbanos, dentro de sus fronteras. En palabras de Salcedo y Stillerman (2010) sería 
una “transposición”. Esta transposición, en cualquier caso, da cuenta de las con-
dicionantes sociales y la historicidad del centro comercial, pues es claro que este 
“traer” prácticas desde los espacios públicos tradicionales nunca deja de considerar 
que ellas han de desarrollarse dentro del habitus propio de la “ciudad de los ne-
gocios” (Gorelik, 2004 [1994]). Dentro de este habitus, el control de las acciones 
emprendidas en el mall está, de manera paradójica, igualmente interiorizado por 
los adolescentes. Así, el hostigamiento es incluido dentro del total de fenómenos 
con los cuales se debe lidiar en la experiencia del mall.

Anteriormente habíamos aclarado la utilización del concepto “resistencia” acu-
ñado por De Certeau (1984) con el $n de despojarlo de toda posible asociación 
con la imposición de proyectos políticos alternativos y contra-hegemónicos. Su-
mado a eso, diremos que en la constante negociación de lógicas e intereses naci-
dos de las disrupciones adolescentes, resaltan las dimensiones sociales propias de 
la producción del espacio (Lefebvre, 1991). Allí, en el “espacio vivido”, los aspec-
tos simbólicos que hegemónicamente dominan el espacio (“espacio concebido”) 
son cambiados constantemente por los agentes urbanos, en virtud de la capacidad 
transformadora de la praxis de los usuarios; en nuestro caso, de los adolescentes.

En el desarrollo de la investigación, la continuidad espacial del vagabundeo ado-
lescente (que los hace transitar en un eterno retorno entre centro comercial y es-
pacios circundantes) nos obligó a expandir nuestra mirada fuera del mall, cuestio-
nando severamente el carácter de “isla” o “negación de lo urbano” que le atribuye la 
literatura. El paseo El Cabildo fue especialmente relevante en su carácter de conte-
nedor de las prácticas excluyentes empleadas por Plaza Vespucio hacia los jóvenes; 
destierros que, por cierto, no dejaban de ser momentáneos. Aunque reconocemos 
las particularidades únicas de este paseo peatonal en cuanto a localización, acceso e 
instalación en los bordes de uno de los centros comerciales más exitosos de la capi-
tal, las lógicas de El Cabildo abren la re+exión sobre la relación establecida entre un 
espacio público de carácter tradicional y su par privatizado. 

En este caso, al contrario de lo que plantearía Sarlo en Escenas de la cultura 
postmoderna (1994), la dinámica urbana que se observa en el paradero 14 no solo 
no se ve obstaculizada por la presencia del mall, sino que, por el contrario, depen-
de en gran medida del polo de atracción constituido por este. Así, al observar las 
prácticas cotidianas de los usuarios, podemos advertir que la instalación del mall 
no provocó la total anulación del espacio público circundante, sino más bien su 
dinamización y ampliación. 
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La importancia social y política de la centralidad urbana ha sido ya largamente 
defendida por Lefebvre (1996), para quien —en un período de total urbanización 
de la sociedad— “el derecho a la ciudad” pasa por una recomposición de las centra-
lidades donde la ciudad en su “valor de uso” (esto es la “ciudad como obra”, opuesta 
a la “ciudad como producto”) tenga una realización práctica. Aunque la transfor-
mación del paradero 14 no se explica en absoluto por el proceso revolucionario an-
helado por Lefebvre, sí pone de mani$esto una profunda modi$cación tanto de las 
jerarquías urbanas dentro de Santiago (especialmente en la oferta de bienes y servi-
cios) como de la naturaleza de la vida urbana que allí se desarrolla. En este contexto, 
reconocemos que uno de los mayores logros del “Mall del 14” fue llevar la intensidad 
de lo público, hasta entonces radicada solo en las áreas centrales de la ciudad, a una 
periferia mal equipada y con carencia casi total de vida urbana pública. 

Lo anterior nos muestra que la interdependencia y continuidad entre ciudad y 
espacio privado (a pesar de todos los con+ictos o roces producidos) puede ser en-
tendida como una forma en que la ciudad —y, más especí$camente, lo que la litera-
tura denomina “espacios públicos”— asegura su supervivencia, su enriquecimiento 
y, más aún, su complejización en el contexto de la modernidad avanzada. Más que 
competencia, cuando el mall está dispuesto a abrir sus bordes (tal como lo ha hecho 
Plaza Vespucio), la ciudad y sus espacios públicos parecen buenos vecinos y un gran 
complemento frente a una oferta espacial que, si bien es amplia, no es total. 

Por tanto, para nuestros informantes, los espacios privatizados y públicos no 
compiten en las mismas dimensiones, ya que, en su conjunción, conforman todas 
aquellas instancias de sociabilidad signi$cativas, cada una con sus ventajas y des-
ventajas. Mientras el uso de calles y plazas trae riesgos asociados a la victimización 
que se pudiera sufrir, el centro comercial garantiza una interacción social donde 
peligros de ese tipo están altamente reducidos. Por el contrario, mientras en su afán 
por la seguridad el mall puede reprimir determinadas prácticas socioespaciales de 
adolescentes, llegando, incluso, a vetar su presencia provisoriamente, los espacios 
públicos tradicionales se presentan libres y abiertos a albergarlas. 

Consecuentemente, “libertad” y “seguridad” son dos categorías dicotómicas de 
especial relevancia en la comprensión discursiva de los adolescentes sobre los espa-
cios de sociabilidad, toda vez que el desarrollo de una involucra el aplacamiento de 
la otra. Sin embargo, las diferencias que pudieran incidir en la valoración disímil 
del mall y el espacio público tradicional, resultantes del análisis de la dialéctica 
“libertad/seguridad”, son resueltas por la experiencia de la diversidad practicable 
tanto en Mall Plaza Vespucio como en el paseo El Cabildo. Sobre estos marcos 
experienciales opera el nuevo habitus urbano de los adolescentes: haciendo posible 
la consideración como “público” de un espacio privado y sometiendo (o minusva-
lorando) el control de ciertas prácticas en función de la experiencia de diversidad y 
tolerancia frente a muchas conductas vividas en el mall. Todo eso, en un contexto 
en el que el espacio público no desaparece del horizonte juvenil y sigue recibien-
do una pluralidad de actores, usos y prácticas, como queriendo desestimar a todos 
aquellos que han declarado, apresuradamente, su decadencia. 
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